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RESUMEN

El prop�sito central de este trabajo es mostrar y analizar algunas de las particularidades del
empleo femenino en diferentes contextos urbanos de la frontera norte de MØxico (Tijuana,
Ciudad JuÆrez, Nuevo Laredo y Matamoros) y en las tres zonas metropolitanas mÆs grandes
del pa�s (Ciudad de MØxico, Guadalajara y Monterrey). A su vez, se discuten algunos factores
relacionados con la participaci�n econ�mica femenina. Para tal anÆlisis se utiliza la informa-
ci�n recopilada por la Encuesta Nacional de Empleo Urbano (ENEU) en el periodo octubre-
diciembre de 1989. Los resultados muestran que el empleo femenino tiene un comportamien-
to dis�mil segœn los diferentes contextos urbanos del pa�s y que las econom�as locales presen-
tan mercados de trabajo y estructuras de oportunidades que afectan diferencialmente el empleo
extradomØstico remunerado de las mujeres.

ABSTRACT

The central aim of this work is to present and analyze particular characteristics of female
employment in different urban contexts in northern border of Mexico (Tijuana. Ciudad JuÆrez,
Nuevo Laredo, and Matamoros) and in the country�s three largest metropolitan areas (Mexico
City, Guadalajara, and Monterrey). It is analyzed some factors related to female labor partici-
pation. The study examines these factors using data from the National Survey of Urban
Employment (ENEU) in october-december, 1989. The results indicate that women�s employ-
ment follows different patterns in different urban contexts within Mexico, and that local
economies present labor markets and opportunity structures that differentially affect women�s
salaried employment.
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Introducci�n
Durante los œltimos cuarenta aæos, la sociedad mexicana ha experimentado profun-
dos cambios sociales. QuizÆs uno de los eventos que mÆs ha llamado la atenci�n por
sus repercusiones en todos los Æmbitos de la vida cotidiana, ha sido el incremento de
la participaci�n femenina en los mercados de trabajo durante las dos œltimas dØcadas.

La incorporaci�n de la mujer a la fuerza laboral en las diferentes regiones del pa�s
es un proceso que ha sorprendido por la manera tan acelerada en que se ha dado. Las
tasas de participaci�n femenina en las econom�as del pa�s, especialmente las urbanas,
se han incrementado sustancialmente durante los œltimos aæos.

La incorporaci�n de la mujer en el trabajo remunerado y los incrementos en los
niveles de participaci�n econ�mica de la poblaci�n femenina en los distintos con-
textos urbanos del pa�s, es un hecho que ha sido estudiado y documentado en difer-
entes investigaciones llevadas a cabo (De Riz, 1986; Cruz y Zenteno, 1987;

Pacheco, 1988; Oliveira, 1989; GonzÆlez de la Rocha, 1989; Mercedes Pedrero,
1990, entre otros). AdemÆs de que estos trabajos han esclarecido el importante
aumento de la participaci�n econ�mica de las mujeres, han mostrado el tipo de tra-
bajo en el que se han empleado, los sectores econ�micos que han absorbido a la
poblaci�n femenina y las caracter�sticas individuales de las mujeres que se incorpo-
ran a la fuerza laboral de las distintas regiones del pa�s. En un primer momento han
sido mujeres j�venes las que se han empleado en trabajos remunerados en las zonas
urbanas del pa�s, principalmente en el sector servicios, y en algunas regiones, como
la frontera norte de MØxico, en la industria manufacturera, especialmente en la indus-
tria maquiladora de exportaci�n. Las mujeres de mayor edad han tendido a participar
en la actividad econ�mica en empleos por cuenta propia.

Aunque el propio proceso de incorporaci�n de la mujer en el trabajo remunerado
per se no conlleve cambios reales en las actuales condiciones sociales en que Østa se
encuentra en la sociedad mexicana, este hecho repercute en su menor dependencia
econ�mica y con ello en una nueva estructura de oportunidades.

La mujer mexicana ha tendido a concebirse durante largo tiempo como un ser que
debe cumplir el papel de esposa y madre. En los œltimos aæos, y quizÆs obligada por
la dif�cil situaci�n econ�mica y social por la que atraviesa el pa�s, ha ido modifican-
do la concepci�n de s� misma y ha comenzado a verse como un ser que tiene el dere-
cho
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y la obligaci�n de involucrarse en la vida econ�mica del pa�s, a travØs de su par-
ticipaci�n en un mercado de trabajo que le retribuya en su sustento y el de su famil-
ia.

Aunque el conflicto del papel femenino en la familia y el trabajo ha sido discutido
desde tiempo atrÆs, no ha sido sino hasta aæos recientes que en MØxico ha venido
dÆndose una revalorizaci�n de la mujer en ambas esferas.

Debido a las transformaciones ocurridas durante la dØcada de los ochenta, que se
ha caracterizado ante todo por una profunda crisis social y econ�mica y una
agudizaci�n de las condiciones de vida de la poblaci�n en general y de la mujer en
particular, es importante analizar las condiciones y caracter�sticas de la mujer en la
esfera del trabajo remunerado, es decir, su participaci�n en los mercados laborales de
MØxico. QuizÆs no estamos en la posibilidad de poder realizar un anÆlisis exhausti-
vo de los diferentes matices que puede adquirir el empleo femenino en MØxico, pero
s� de contribuir con el estudio de alguna de sus fases o dimensiones.

En este sentido, el prop�sito central de este trabajo es presentar y analizar algunas
de las particularidades del empleo femenino en los diferentes contextos urbanos de
MØxico. Con el objetivo de comparar los comportamientos participativos de la mujer
en los distintos mercados de trabajo del pa�s, hemos seleccionado cuatro ciudades de
la frontera norte (Tijuana, Ciudad JuÆrez, Nuevo Laredo y Matamoros) y las tres
zonas metropolitanas mÆs grandes del pa�s (ciudad de MØxico, Guadalajara y
Monterrey).

Creemos que estas zonas urbanas del pa�s pueden ofrecer similitudes y diferencias
propias que nos ayuden a entender la participaci�n de la mujer en el trabajo remu-
nerado. Por un lado, las ciudades de la frontera norte de MØxico se han caracteriza-
do en los œltimos aæos por tener una Poblaci�n Econ�micamente Activa (PEA) con
alta participaci�n femenina y, ademÆs, por presentar un alto porcentaje de mujeres
que trabajan en el sector manufacturero, espec�ficamente en la industria maquilado-
ra de exportaci�n; por otro, las zonas metropolitanas del pa�s han mostrado tambiØn
niveles altos de participaci�n econ�mica femenina, pero con modalidades diferentes
a las de las ciudades fronterizas. Este anÆlisis comparativo tiene como objetivo con-
trastar algunas variables importantes que influyen en la participaci�n de la mujer en
los mercados de trabajo.

La informaci�n utilizada proviene de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano
(ENEU), que es una encuesta continua que recopila informaci�n del empleo trimes-
tral de todos los miembros del hogar, para lo cual contempla 16 zonas urbanas de
MØxico. El tamaæo de
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muestra de la ENEU es suficiente y representativo de cada una de las ciudades:
alrededor de 2 000 mil hogares entrevistados trimestralmente en cada una de las ciu-
dades fronterizas; 3 000 en Guadalajara y Monterrey y 5 000 en la ciudad de MØxico.
La mayor parte de la informaci�n analizada proviene del œltimo trimestre (octubre-
diciembre) de 1989.

Este trabajo se estructur� en dos partes. En la primera se analiza la evoluci�n del
nivel y estructura de la participaci�n femenina en cuatro ciudades fronterizas
(Tijuana, Ciudad JuÆrez, Nuevo Laredo y Matamoros), durante la segunda mitad de
la dØcada de los ochenta;

en la segunda se discuten y analizan algunos factores y variables asociados con la
participaci�n de la mujer en los mercados laborales.

I. Participaci�n femenina en la frontera norte de MØxico
Durante la dØcada de los setenta, las ciudades fronterizas del norte de MØxico se

caracterizaron por tener un crecimiento acelerado de los niveles de participaci�n acti-
va dentro de sus econom�as. Este hecho, que tambiØn se present� en la mayor parte
de las zonas urbanas del pa�s, tuvo su principal explicaci�n en la creciente y aceler-
ada entrada de la mujer al mercado laboral. En este periodo, las tasas de participaci�n
femenina se incrementaron en mÆs de 50 por ciento a nivel nacional, mientras que las
masculinas s�lo crecieron en menos de 10 por ciento (Oliveira, 1989a). Este proce-
so de �feminizaci�n� de la fuerza laboral adquiere especial singularidad en los difer-
entes contextos del pa�s.

Durante los aæos setenta y ochenta, la mujer de la zona fronteriza se incorpor� a
los mercados de trabajo en los diferentes sectores de la econom�a de esa regi�n. El
sector servicios, no s�lo en la frontera sino tambiØn en el resto de las ciudades de
MØxico, fue el sector econ�mico que dio cabida a un gran nœmero de poblaci�n
femenina.

La instalaci�n de la Industria Maquiladora de Exportaci�n (IME) a partir de 1965
en algunas ciudades de esta regi�n fue, sin lugar a dudas, el hecho que vino a darle
singularidad a la fuerza laboral de las ciudades fronterizas. Las mujeres fronterizas
empezaron a emplearse en el sector manufacturero. Como se ha documentado en var-
ios trabajos sobre el tema, las plantas maquiladoras han tenido una preferencia por la
contrataci�n de mujeres j�venes y solteras, aunque este hecho tiende a ser discutible
en los œltimos aæos, debido a la disminuci�n de la participaci�n de la mujer en dichas
plantas.

En un estudio de Oliveira (1989b) sobre las ciudades de 100 000 y mÆs habitantes
en MØxico, la autora menciona que para 1980 algunas de las ciudades norteæas, pero
en especial las fronterizas
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con importante desarrollo maquilador (Ciudad JuÆrez y Matamoros), presentaron los
niveles de participaci�n femenina mÆs altos de todo el pa�s. Esto no suced�a en 1970;
en ese entonces las grandes zonas metropolitanas del pa�s (ciudad de MØxico,
Guadalajara y Monterrey), junto con Cuernavaca y Puebla, ocupaban los primeros
lugares en tØrminos de niveles de participaci�n femenina.

Existe evidencia emp�rica de que la �feminizaci�n� de la fuerza laboral en las ciu-
dades fronterizas se dio fuertemente durante toda la dØcada de los setenta y princip-
ios de los ochenta. Sin embargo, a juzgar por nueva informaci�n proveniente de la
ENEU, parece ser que dicho proceso se estanc� durante la segunda mitad de los
ochenta. Considerando los œltimos cinco aæos de la dØcada, 1985-1989, podemos
observar en el Cuadro I que las tasas de participaci�n activa femenina en tres de las
cuatro ciudades fronterizas (Tijuana, Ciudad JuÆrez y Matamoros) han disminuido.

Las ciudades fronterizas con niveles de participaci�n econ�mica femenina mÆs ele-
vados y con mayor desarrollo de la industria maquiladora, como Ciudad JuÆrez y
Matamoros, son las que experimentan una ca�da mÆs pronunciada de sus tasas
durante el periodo analizado. Entre 1985 y 1989, las tasas refinadas de actividad de
Matamoros y Ciudad JuÆrez disminuyeron en 15.4 y 3.14 puntos porcentuales,
respectivamente. Si consideramos las tasas de participaci�n femenina de estas ciu-
dades obtenidas a partir
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de la informaci�n del Censo de Poblaci�n de 1980, la disminuci�n ser�a de 9.7 y
16.3, respectivamente.

En 1985 las tasas de participaci�n de actividad femenina de Ciudad JuÆrez y
Matamoros ocupaban los porcentajes mÆs altos a nivel nacional. Para 1989, obser-
vamos que las grandes metr�polis del pa�s, como la ciudad de MØxico y Guadalajara
(33.9 y 33.1 por ciento, respectivamente), vuelven a ocupar los primeros lugares en
tØrminos de participaci�n femenina, como ocurr�a en la dØcada de los setenta (vØase
Cuadro II).

La tasa de participaci�n activa femenina de Tijuana se mantiene casi estable
durante este periodo, con una ligera disminuci�n de 0.34 puntos porcentuales. La
œnica ciudad fronteriza que experimenta un crecimiento de dicha tasa es Nuevo
Laredo, la cual tiene un crecimiento de 6.5 puntos entre 1985 y 1989. Esta ciudad es
la que registra la menor participaci�n activa femenina durante el periodo analizado
de las cuatro ciudades fronterizas.

Tal parece que las ciudades fronterizas del norte de MØxico perdieron su capacidad
de absorci�n de mano de obra femenina. Las ciudades con mayor especializaci�n de
mano de obra femenina, como Matamoros y Ciudad JuÆrez, observaron un mayor
decrecimiento de las tasas de participaci�n activa.

Suponiendo que los niveles de participaci�n pudieran ser afectados por las estruc-
turas por edad de las poblaciones, en el Cuadro II se presentan las tasas
estandarizadas1 de participaci�n femenina, tomando como base la estructura de la
poblaci�n por edad de la ciudad de MØxico. DespuØs del procedimiento las tasas no
tuvieron cambios significativos; la œnica excepci�n fue que la tasa femenina de
Matamoros rebas� ligeramente a la de la ciudad de MØxico.

Por otro lado, las econom�as que no presentan una estructura del empleo con alta
concentraci�n en la industria maquiladora y que, a su vez, son las de menor nivel de
participaci�n econ�mica (Tijuana y Nuevo Laredo), lograron mantenerse en sus mis-
mos niveles o incrementaron ligeramente su participaci�n.

Aqu� habr�a que preguntarse el porquØ de esta ca�da de la participaci�n de la mujer
dentro de las econom�as fronterizas. La respuesta a esta pregunta podr�a buscarse en
varios sentidos.

1   La estandarizaci�n es una herramienta demogrÆfica que nos ayuda a controlar el posible efecto de las
estructuras por edad de poblaci�n sobre tasas totales.
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Por un lado, y desde la perspectiva de la demanda, podr�amos suponer que, aunque
el desarrollo de la industria maquiladora de exportaci�n ha seguido creciendo, Østa
ha dejado de contratar a la poblaci�n femenina. El porcentaje de mujeres en dicha
industria ha disminuido considerablemente.

Para 1975. el porcentaje de mujeres empleadas en la maquiladoras de exportaci�n
era de 78.3. Esta preferencia por la PEA femenina se ha ido modificando a travØs del
tiempo; en 1985 fue de 69.0 por ciento, y en 1990, de 60.7.2

Esta disminuci�n de la participaci�n de la mujer en la industria maquiladora puede
deberse a varias razones, entre las cuales podemos suponer que se encuentran: el
incremento de la maquila de autopartes, la cual emplea una mayor proporci�n de
poblaci�n masculina, y/o que un cambio en la fabricaci�n de un producto, y en la tec-
nolog�a, por parte de las maquiladoras, ha tra�do como consecuencia un cambio en
sus pol�ticas de reclutamiento.

Por otro lado, desde una perspectiva de la oferta de trabajo, pueden encontrase dos
razones. Primero, que la profunda crisis experimentada en el pa�s afect� sustancial-
mente al empleo masculino y que los hombres estØn ahora compitiendo por los tra-
bajos ofrecidos por las maquiladoras, aunque Østos no sean del todo remunerativos.
Segundo, la disminuci�n de la participaci�n de la mujer en las maquiladoras tambiØn
puede ser explicada por un cambio de su actitud ante el mercado de trabajo; quizÆs
sus percepciones han cambiado y ha empezado a buscar trabajos en otro tipo de sec-
tores econ�micos.

Todas estas son especulaciones que deben ser, en un futuro inmediato, corrobo-
radas o desechadas emp�ricamente. Actualmente no contamos aœn con los elementos
suficientes para dar una explicaci�n acabada del porquØ de la disminuci�n de la par-
ticipaci�n de la mujer en los mercados laborales fronterizos.

II. Factores asociados a la participaci�n de la mujer en la fuerza laboral
Diversos trabajos de investigaci�n sobre el empleo femenino realizados en MØxico

han esclarecido el incremento de su participaci�n econ�mica, as� como el tipo de tra-
bajo que desempeæa la mujer, los sectores econ�micos que han absorbido o deman-
dado el

2   Estad�sticas de la industria maquiladora de exportaci�n, INEGI, 1991.
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trabajo femenino y las caracter�sticas individuales de la mano de obra femenina que
se ha incorporado al trabajo extradomØstico. Sin embargo, todav�a faltan por cubrirse
los diferentes matices que el proceso de la incorporaci�n de la mujer al trabajo puede
adquirir en cada uno de los distintos mercados de trabajo del pa�s.

En este trabajo preliminar no estamos en posibilidad de ofrecer una respuesta a
todos los interrogantes del empleo femenino en MØxico, sin embargo, creemos que
podemos aportar ciertos elementos que nos auxilien a entender la participaci�n
femenina en la actividad econ�mica. En la explicaci�n del incremento del nivel y
tipo de participaci�n econ�mica de la mujer dentro de los mercados laborales
urbanos, interviene una serie de factores que pueden ser analizados en diferentes
dimensiones o niveles.

a) Nivel macroestructural

Una primera dimensi�n a considerar ser�a la relacionada con los aspectos mÆs glob-
ales, que se refieren a las estructuras socioecon�micas de las diferentes zonas
urbanas. Este nivel macroestructural considera los grandes cambios socioecon�mi-
cos experimentados por la sociedad mexicana, que afectan de manera diferencial la
participaci�n femenina. Aunque el panorama no pretende ser exhaustivo, los sigu-
ientes son algunos de los posibles factores asociados a la participaci�n femenina en
la actividad econ�mica.

Por un lado, podemos identificar aquellos factores que influyen directamente en la
oferta de trabajo en los mercados laborales. Este es el caso del incremento del nivel
educativo, debido a una expansi�n del servicio educativo. Las reformas educativas
adoptadas por el Estado mexicano han repercutido en una alza del nivel de la esco-
laridad de la poblaci�n en general, especialmente la joven. As� tambiØn, las pol�ticas
poblacionales adoptadas por el gobierno durante la dØcada de los setenta reper-
cutieron en una ca�da considerable de las tasas de fecundidad, principalmente en las
Æreas urbanas, lo cual a su vez permiti� una mayor incorporaci�n de la mujer a los
mercados de trabajo.

Otro de los factores que podr�amos considerar que ha afectado de manera
macroestructural la oferta de trabajo de los mercados urbanos del pa�s son los posi-
bles incrementos o decrementos de los servicios sociales de apoyo para la sociedad,
tales como la cobertura del seguro social (IMSS, ISSSTE, etcØtera) y el nœmero de
guarder�as en las principales zonas urbanas del pa�s.
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Por otro lado, se pueden considerar los factores macroestructurales que afectan la
demanda laboral en los mercados de trabajo urbanos. Las diferentes recesiones
econ�micas que MØxico ha experimentado han afectado y afectan de manera espe-
cial la demanda de una fuerza laboral femenina.

La recesi�n econ�mica de los ochenta ha afectado principalmente el empleo
femenino en la mayor�a de las zonas urbanas del pa�s; gran parte de la poblaci�n
femenina ha tenido que buscar diferentes alternativas en las econom�as �informales�
y ha optado por �autoemplearse� o �subemplearse� en las econom�as dØbiles. El sec-
tor servicios de la econom�a ha sido el sector �preferido� por la mujer para
emplearse. La expansi�n y diversificaci�n de dicho sector ha absorbido la mayor
parte del incremento del empleo femenino en las dos œltimas dØcadas del pa�s.

Otro factor asociado a la demanda del trabajo son los cambios ocurridos en el pro-
ceso de producci�n de la econom�a mexicana. Dichos cambios pueden o no favore-
cer al empleo femenino dependiendo de su naturaleza, es decir, de la necesidad o no
de la mano de obra femenina para determinado proceso productivo.

La instrumentaci�n y el establecimiento de una pol�tica econ�mica por parte del
gobierno federal o local puede afectar de manera directa al empleo femenino. Tal es
el caso, por ejemplo, del establecimiento de la Pol�tica de Industrializaci�n
Fronteriza (PIF) en el norte de MØxico, en 1965. Esta pol�tica fue la primera en con-
templar el programa de la industria maquiladora de exportaci�n que, como es sabido,
ha repercutido de manera sorprendente sobre la demanda de mano de obra femenina
en las ciudades de la frontera norte. En 1989, el nœmero de plantas maquiladoras
establecidas en Tijuana, Ciudad JuÆrez y Matamoros representaban 46.4 por ciento
del total de plantas en MØxico y 49.8 del total de empleos de dicha industria.3

Estos son, a mi parecer, algunos de los cambios macroestructurales que en cierta
forma han modificado el empleo femenino en las zonas urbanas de MØxico. Existen
otras dos dimensiones en las que podemos buscar una explicaci�n al incremento de
la participaci�n femenina en la fuerza laboral urbana. Estos factores o variables
tienen que ver con efectos en la oferta laboral de los mercados de trabajo.

3 Estad�stica de la industria maquiladora de exportaci�n, INEGI (1991).
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b) Nivel intermedio
Otro tipo de factores o variables asociados a la participaci�n de la mujer en el traba-
jo extradomØstico de las zonas urbanas de MØxico son los relacionados con las
estrategias de reproducci�n social de los hogares. As�, se ha demostrado que el
tamaæo, la composici�n y el ciclo vital del hogar son variables importantes en la
determinaci�n de que una mujer se encuentre o no en la fuerza laboral. Analizar con
profundidad y detalle la estructura de los hogares puede ilustrarnos sobre la partici-
paci�n femenina en la fuerza laboral. Tomar como unidad de anÆlisis el hogar debe
ser un elemento clave en el entendimiento del fen�meno.

Algunas de las investigaciones sobre el tema (GonzÆlez de la Rocha 1986, Chant
1991, entre otros) seæalan que las mujeres que pertenecen a hogares extensos tienen
mayor probabilidad de encontrarse laborando para un trabajo remunerado. Aunque
en este trabajo preliminar no se desarrolla este tipo de anÆlisis, s� se ofrecen en los
Cuadros III y IV algunos elementos que contribuir�an al mismo.

Se observa que. para la mayor�a de las ciudades analizadas, las mujeres que
pertenecen a hogares extensos o ampliados tienden a trabajar mÆs en los mercados
laborales. Sin embargo, cuando analizamos la participaci�n segœn el tamaæo del
hogar, Østa no mantiene el mismo patr�n de comportamiento en las diferentes ciu-
dades. Mientras que en Tijuana y Ciudad JuÆrez la participaci�n aumenta con el
nœmero de miembros del hogar, en el resto de las ciudades no sucede lo mismo
(vØanse Cuadros III y IV). La participaci�n de la mujer es mayor cuando pertenece
a hogares con menor nœmero de miembros.

Tal parece que la relaci�n entre tamaæo del hogar y nivel de participaci�n econ�mi-
ca de las mujeres no es directa. Es necesario
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analizar estas variables y otras relacionadas con el tipo de estructura y estrategia de
los hogares, con el fin de entender mÆs cabalmente el trabajo femenino.

En algunos trabajos de investigaci�n sobre este tema se ha seæalado que la exis-
tencia de otros adultos en el hogar, especialmente si Øste es mujer,4 permite que la
mujer casada y con hijos de ese hogar participe en el mercado de trabajo. Levine y
Wong (1989), en un trabajo sobre las estructuras de los hogares en zonas urbanas de
MØxico, muestran que la existencia de �madres sustitutas� en los hogares, incremen-
ta la probabilidad de que las madres con hijos pequeæos se encuentren trabajando.

Por otro lado, en algunos trabajos se ha seæalado que las madres con hijos menores
de seis aæos de edad tienen menor probabilidad de pertenecer a la fuerza laboral que
las mujeres que tienen hijos de mayor edad, en otras palabras, el ciclo vital del hogar
parece tener tambiØn un peso en la explicaci�n del fen�meno.

El ingreso del hogar es otra de las variables consideradas en la explicaci�n de la
participaci�n femenina. Se dice que en los hogares de bajos ingresos la mujer se ve
obligada a salir en busca de un trabajo remunerado. Aunque en este trabajo no se
analiza en detalle la estructura de los hogares de las ciudades consideradas, creemos
que el hogar es un elemento de anÆlisis primordial en el en-

4   El papel tradicional de la mujer en la sociedad mexicana obliga a que si este adulto es mujer debe de
ayudar en las tareas domØsticas y en el cuidado de niæos, ancianos y personas enfermas que residen en
el hogar.
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tendimiento y la explicaci�n de la �feminizaci�n� de la fuerza laboral urbana.
c) Nivel micro-individual

Esta dimensi�n de anÆlisis considera todas aquellas caracter�sticas individuales de
la mujer que repercuten en la posibilidad de encontrarse en el mercado de trabajo.

Es ya sabido, por investigaciones al respecto, que existen algunas variables que
influyen directamente en la participaci�n de la mujer en los mercados laborales.
Entre las mÆs importante se encuentran la edad, la educaci�n, el nœmero de hijos, y
el estado civil. Sin lugar a dudas una de las principales caracter�sticas individuales,
probablemente la mÆs importante y tambiØn la mÆs estudiada, relacionada con el
hecho de que la mujer trabaje o no, es la edad. Garc�a y Oliveira (1990b) seæalan que:

�Hasta principios de los aæos setenta, la mayor�a de las mujeres mexicanas que trabajaban
fuera de su casa lo hac�an en edades j�venes, es decir, antes de unirse o tener sus hijos. Durante
las dos dØcadas siguientes, esta situaci�n se ha visto sustancialmente modificada: de 1976 a
1987 las mujeres de 20 a 49 aæos han incrementado en forma considerable su participaci�n en
el mercado de trabajo, sobre todo en las edades 25-44 aæos�.

AdemÆs, con base en la informaci�n de la Encuesta Nacional de Fecundidad y
Salud (ENFES), las autoras muestran que las tasas espec�ficas de participaci�n del
grupo de edad 25-39 son superiores al grupo joven de 20-24 (grupo de edad que
tradicionalmente ha presentado la participaci�n activa mÆs alta). Sin embargo, con
datos de la ENEU para 1989 (Cuadro V) observamos que el grupo de 20-24 aæos de
edad presenta la participaci�n femenina mÆs elevada en las zonas urbanas consider-
adas aqu�, con la clara excepci�n de la ciudad de MØxico, donde el grupo de edad 25-
34 presenta el mayor nivel de participaci�n (47.48 por ciento) y, ademÆs, en el
Cuadro II, podemos comprobar que su PEA femenina tiene un promedio de edad bas-
tante superior a las otras ciudades (tres aæos). El caso de Matamoros sobresale con
una tasa de 56.9 por ciento para el grupo de edad 20-24, la cual es bastante alta, y
probablemente la mÆs alta del pa�s (vØase Cuadro V).
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Las disimilitudes arriba mencionadas entre la ENFES y ENEU pueden deberse al
diferente diseæo muestral y a la distinta cobertura de las encuestas. Mientras que la
ENFES es representativa a nivel nacional y su interØs no se centra en captar el
empleo femenino, la ENEU es representativa de 16 zonas urbanas y su principal foco
de atenci�n es el empleo de la poblaci�n econ�micamente activa (PEA).

El promedio de edad de la fuerza laboral femenina de las cuatro ciudades fronter-
izas, en general, es mÆs joven comparÆndola con la mano de obra femenina de las
tres zonas metropolitanas del pa�s. Asimismo, la poblaci�n masculina es en prome-
dio tres o cuatro aæos mayor de edad que las mujeres que trabajan, con la excepci�n,
nuevamente, de la ciudad de MØxico, donde el rango de diferencia de edad es de s�lo
1.5. (Cuadro II)

El desarrollo de la industria maquiladora, que desde sus inicios alent� el trabajo de
la mujer joven, parece continuar marcando con singularidad a las ciudades donde se
establece. Las tres ciudades donde mÆs se concentra, Ciudad JuÆrez, Matamoros y
Tijuana, son las que presentan el menor promedio de edad .

Otra de las variables que tiene impacto directo en el nivel de participaci�n activa
de la mujer es el nivel de educaci�n formal alcanzado por la fuerza laboral. Se dice
que a mayor nivel educativo
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mayor participaci�n de la mujer en los mercados laborales. La ENEU capta infor-
maci�n sobre el nivel de escolaridad de la PEA.

Al analizar la informaci�n del Cuadro II referente al promedio de escolaridad, nos
llaman la atenci�n dos aspectos. Primero, que en las seis de las siete ciudades con-
sideradas la educaci�n de la mujer trabajadora es, en promedio, superior a la de los
hombres (con excepci�n de Ciudad JuÆrez, donde el nivel de escolaridad es el mismo
para ambos sexos). Segundo, que a pesar de esa ventaja educacional de las mujeres,
Østas se ven menos retribuidas que los hombres. El promedio de ingreso mensual de
la fuerza laboral masculina es sistemÆticamente superior que el de la mujer. Estos
resultados evidencian la discriminaci�n social en contra de la mujer en los mercados
de trabajo de MØxico. Otra particularidad del ingreso es que Øste es superior en las
ciudades fronterizas con respecto al de las zonas metropolitanas.

El ciclo vital de la mujer es tan importante que es posible tomarlo como un eje con-
ductor que nos ayude a entender la participaci�n de la mujer en la fuerza laboral. Si
consideramos la edad como una variable de control, podemos observar en el Cuadro
VI que el nivel de participaci�n econ�mica de las mujeres j�venes (entre los 12 y 19
aæos de edad) en las ciudades de la frontera es nulo cuando Østas no cuentan con
algœn aæo de educaci�n formal;mientras que en las zonas metropolitanas, las mujeres
j�venes sin instrucci�n s� participan en la actividad econ�mica, resaltando el nivel de
participaci�n de estas mujeres en la ciudad de MØxico (28.43 por ciento). En con-
traste, para este mismo grupo de mujeres, pero con educaci�n superior a la educaci�n
media, el nivel de participaci�n econ�mica es mayor en las ciudades de la frontera,
especialmente en Tijuana (45.93 por ciento) y en Nuevo Laredo (34.75 por ciento).

Presentar de esta manera la informaci�n nos ayuda a entender que la participaci�n
femenina puede ser diferencial por grupos de edad y por ciudad. AdemÆs, nos ofrece
una idea general de quØ tan estrictas pueden ser algunas estructuras ocupacionales
urbanas en cuanto al nivel de instrucci�n y calificaci�n de la mano de obra.

Por otro lado, para las mujeres adultas (entre los 20 y 30 aæos de edad) y las
mujeres en edad avanzada (40 y mÆs) se presenta claramente la relaci�n de a mayor
educaci�n, mayor nivel de participaci�n en el mercado laboral, lo que no se presen-
ta para el grupo de mujeres j�venes.

TambiØn se ha afirmado que las mujeres que tienen mayor nœmero de hijos, es
decir, mayor nivel de fecundidad acumulada, tienden a permanecer en sus hogares
desarrollando las labores domØsticas, en
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vez de salir en busca de un trabajo remunerado. Analizar los diferentes ciclos vitales
de la mujer es necesario para entender su participaci�n el trabajo de paga. La fecun-
didad y su relaci�n con el trabajo ha sido poco estudiada emp�ricamente en MØxico.

Se ha argumentado de manera general que las mujeres con mayor nœmero de hijos
tienden a permanecer en sus hogares atendiendo las labores domØsticas; sin embar-
go, con la informaci�n mostrada en el Cuadro II, observamos que la PEA femenina
de la ciudad de MØxico (la cual tiene la mayor participaci�n activa femenina), tiene
el promedio de hijos nacidos vivos mÆs alto de todas las ciudades consideradas. La
relaci�n fecundidad y participaci�n econ�mica no
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es directa, en ella participan una serie de factores que la matizan. Creemos que esta
es una variable que requiere de un tratamiento especial y anÆlisis para poder explicar
la naturaleza de su relaci�n con el trabajo femenino.

En el Cuadro VII se observa que para todas las ciudades consideradas aqu�, las
mujeres con uno o mÆs hijos tienen menor participaci�n econ�mica cuando se com-
paran con aquellas mujeres que no tienen hijos. Sin embargo, para la zona metropol-
itana de la ciudad de MØxico esta relaci�n no es tan clara; all� las mujeres con uno o
dos hijos tienen mayor nivel de participaci�n (40.7 por ciento) que las que no tienen
hijos (33.95 por ciento).

Esta es otra diferencia de comportamiento de la ciudad de MØxico (al igual que con
la variable edad) respecto de las otras ciudades consideradas. Es posible que cuando
se analice el empleo femenino con informaci�n que proviene de nuestras estad�sticas
a nivel nacional, la fuerza de trabajo femenina de la ciudad de MØxico estØ influyen-
do de manera importante en la caracterizaci�n de la mano de obra femenina de
MØxico. Existen diferencias tan marcadas entre las distintas zonas urbanas del pa�s
que se vuelve necesario controlar por ciudad los diferentes anÆlisis que se realicen
sobre el trabajo femenino.

Las mujeres alguna vez unidas (separadas y divorciadas) son usualmente asociadas
con altos niveles de participaci�n econ�mica;

gran parte de esto se debe a las nuevas responsabilidades y cargas econ�micas con-
tra�das al momento de separarse (las viudas tienen menor probabilidad de integrarse
al mercado de trabajo, debido a que la mayor�a de ellas se encuentra en edad avan-
zada). En el Cuadro II se puede observar que en las ciudades de la frontera norte
existe una alta participaci�n de las solteras (42 y 43 por ciento, en Ciudad JuÆrez y
Matamoros, respectivamente). Nuevamente, el caso partic-
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ular de la ciudad de MØxico sobresale, aqu� la fuerza de trabajo femenina presenta
mayores niveles de participaci�n en grupo de mujeres casadas o unidas.

Existe otra serie de factores que tambiØn repercuten en el trabajo femenino, y que
no me atrever�a a englobarlos en ninguno de los niveles considerados anteriormente,
los relacionados con los valores culturales e ideol�gicos de la familia y de la mujer
(Chant, S. 1991), Los aspectos culturales e ideol�gicos var�an regionalmente y tienen
un peso en la explicaci�n de la participaci�n femenina en la fuerza laboral. En
algunos lugares de MØxico todav�a las mujeres frecuentemente tienen que pedir el
permiso de sus esposos para salir en busca de un trabajo remunerado (GonzÆlez de
la Rocha, 1984). Como se mencion� con anterioridad, la mujer mexicana se ha visto
cuestionada en su percepci�n de verse solamente como esposa y/o madre y ahora
tambiØn como una obrera o empleada.

Claro estÆ que todos estos factores o variables (macro, intermedios, individuales y
culturales) asociados a la participaci�n femenina no actœan solos y de manera inde-
pendiente. Estos se encuentran relacionados y se ven afectados entre s�. Asimismo,
los factores no actœan en un s�lo sentido, positiva o negativamente, sobre el nivel del
empleo femenino en los diferentes contextos o regiones del pa�s. Los factores ten-
drÆn un efecto diferente dependiendo del tipo de econom�a que predomine en cada
una de las zonas urbanas donde se analice el trabajo femenino.

Aunque continuamos teniendo mÆs interrogantes que respuestas sobre la partici-
paci�n y el trabajo de la mujer en las econom�as urbanas de MØxico, Øste ha sido un
primer acercamiento a su comprensi�n. Sin embargo, faltan muchas dimensiones y
facetas por investigar. Lo que parece claro es que la participaci�n de la mujer debe
ser considerada y analizada segœn los diferentes contextos urbanos que se quiera. Las
econom�as locales marcan diferencias significativas como para poder generalizar y
hablar de una sola fuerza laboral femenina. La mujer tiene un comportamiento dis-
�mil segœn el contexto del mercado de trabajo al cual se enfrente. Sin duda el factor
fronterizo, caracterizado por el establecimiento de la industria maquiladora de
exportaci�n, sigue siendo un elemento que permea de manera significativa la estruc-
tura y modalidades del empleo en las ciudades fronterizas, as� tambiØn, el mercado
de trabajo y la estructura de oportunidades ofrecidas por la ciudad de MØxico pre-
senta caracter�sticas muy propias y dis�miles al resto de las Æreas urbanas del pa�s.
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